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El óltimo golpe 
El pensamiento de formar un 

programa de fesiejos para la pró­
xima temporada de feria y baños, 
recibió ayer un terrib'e golpe, que 
bien puede decirse que fué mortal. 

A la segunda reunión celebrada 
ayer tarde en la sa'a de actos de 
nuestro palacio municipal, asistie­
ron solamente del gran número 
que compone la Jun-a popu'ar de 
festejos los componentes de ella 
Sres. Spottorno (D. A ), Pérez Lur­
t e , Candido (D. L.). Aicaráz. Zapa­
ta (D. J ), De gado (D A.), Angos 
to (D, L ), Andreu y algunos repre-

.|ept^nte|í de la pr|pnsf» lo&qufireu-
nidos bajo la presidencia del primer 
teniente a calde D. Manuel Más, 
por que el Sr. Arróniz estaba en 
Murcia, después de exponer varias 
proposiciones quedaron p'enamen» 
te convencidos que dada la apatía 
que reina es punto menos que im-
po»i{>̂  ̂  celebrar maéona da se de 
festejos en e' presente año. 

Triste es confesarlo pero la indi­
ferencia reina entre las entidades, 
y el comercio que es el llamado en 
primer lugar para cooperar á este 
objeto. 

Podemos des'^e luego asegurar 
que apesar de los buenos propósi­
tos que animan á nuestro Alcalde 
Sr, Arróniz en el presente año no 
tendremos ninguna clase de feste 
jos. 

Hasta atro año. 
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Notae Alegrea 

Actuali^áades 
Una de las cosas más curiosas que 

teoeinos, Qs la forma de saiudarDOs y 
la de emplear á tontas y á locas por 
costumbre, las frases de <me alegro 
Uui|o»,;cis(iaingtfpte>, <ÍQ Ai{iaiQd1go> 
7 otras por e\ estilo. 

, Es costumbre al saludaren !a calle 
á lina persona que vá con otra,el de­
cirla:, adiós Fulano y €compañía^. 

Lo cual, nn sana lógica, si esa per­
sona vá lie paseo coa otras veinte ó 
treinta, habí» que saludarla diciendo: 
adiós. Fulano y cbatalión», por lo 
menos. 

Y si el saiudado es un joven que 
vá con un colegio en cuerpo de co­
munidad, había que decir e, por ejem­
plo: adiós Loüto y «regimiento». 

En una ocasión a) despedir á un 
amigo galaotementQ le dije: en tai 
calle, la! pise, tengo una modesta 
choza. 

Igualmente, me contestd, lo cual 
que tne pareció demasiada frescura. 

Un amigo mío, también, al despe­
dirse de otro á la puerta de su Casa, le 
digo: yo estoy perfectamente, á Dios 
gracias y vivo divinamen'te, única 
mente que esta noche se ha .pasado la 
hora uemasiado y voy á tener que en­
trar en casa de espaldas. 

El otro le; contestó muy tranquilo: 
me alegro tanto y que siga nstf d mu 
chos años lo mismo. 

Todas esta» ltgei*ías paetteo ser 
dispeasaidi»a,á los, 8c^(l.ci.s»4|tt« .como 
no oy<Hi -H»- qa« M >«» dice llevan la 
contestación prpparada. 

En una ocasión me dio un tordo 
como una tapia, una lata horrible en 
plena vía pública y en un sol abrasa­
dor. Además yo iba á un asunto ur­
gente. :_. ~ , ••' V 

Esto no s» lo pocMa decir pofqne 
tengo a futa idad de que si babloA un 
sordo en el puente del Arenal, fM las 
arreglo de tal modo^que me oyen en 
Portugalete, pero el sordo no meoye . 

Por ñn, después de dos horas de 
conversaciÓQ llegó la despedida. • 

Yo ie,estreché la mano, y va véé de 
la inmunidad de que el otro • • me 
o k le dije con las de Caíoj p e r o a o n . 
riéndome: permita Dios le ié á «nted 
ei cólera por latoso y por imbécil, so 
morral ~ — •'-'A 

Y sooriéndose tambiea me costástó 
el sordo afablemeoie: mnchas gradas, 
io mismo le digo é usted. 

m * 

l í l o » í«HQid««HN)«áclyHttCl̂  eos 
tambre de no fijarse en lo que se dice 

y so'tar palabras del repertorio, ven­
gan ó DO á pelo, no ocurre 8Ó!o en los 
salados y despedidas. 

Recoérdese aquella señora que al 
encontrarla un caballero con sus hi­
jos y decirla ¿qué niños tan hermo-
mosos?¿8onde usted? contestó afa 
blemenle: Y de usted, para servirle. 

Por eso contestó may bien un doc­
tor á un cliente que se eucontró en ia 
escalera de su domicilio. 

- ¿Es usted el doctor X. por casua­
lidad?—'ie preguntó. 

—No señor, contestó e; doctor con 
energía. 

—Faes la portera me ha dicho que 
sí. 

- Pues diga usted á ía portera que 
miente; yo no soy el doctor x - po*" 
casualidad, sino porque me he gana­
do ei títaio á fuerza de quemármelas 
cejas y coslarme mi dinero. 

Y tenia razón el doctor; es como si 
á uno ie pregnotan: ¿vive usted por 
easaalidad en la cas» tai?;.. No señor 
vivo allí, Bo por casualidad sino por 
que pago la renta que no es floja. 
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BL BCO DE CARTAGENA 
se Tende en Madrid en el kloa-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Preisidencla del Consejo 

de Ministros. 
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nmo abandooficlo 
El niño entre harapos, 

temblando lloraba; 
to madre amorosa 
la mece en sus faldas. 

Y fuera en la calle, silencio profundo 
como ti la muerte con ñera guadafla, 
de uii golpe certero, de grandes y chicos 
la vida, en un soplo de todos segara. 
El hambre se pinta éual fúnebre espectro 
de aquellos dos seres en cuerpos y caras. 

El padre ha satidoS 
por ver si encontraba 
trabajo, dinero 
conque remediara 

la negra miseria que en aquel cuartucho 
sentó sus reales con t«rrible saña. 
No vuelve, las huras son siglos eternos 
que aumentan las pena^ que crecen las an-
La madre afligida, al hijo mecia (sias 
que hambriento y sin fuerzas gemia y lloraba. 

Del dia que nace 
lució la alborada. 
El niño dormia; . 
la madre soñaba. 

El padre ao vuelve; en lucha titáirica 
buscó iaátn nente, sin encontrar nada. 
Y loco, afligido, al verse impotente; 
mordiendo sus puños de enojo y de rabia 
buscó para siempre descanso i su cuerpo 
•atre los corales y tas'verdes algas. 

Lució e! nuevo día: 
la midre lldrabi, 
y el niño inocente 
en correr se afana. 

Tris^ comitiva Iterando un féretro 
muda y compungida por ia calle pasa: 
£1 i)a(¿e no vuelve; y el hijo que espera 
por más qne se esfuerce, en valde le llama. 

Javier Paulino Turre». 

Mdt ií i i i M i A( li lleii 
Ayer dejó de existir en M»)r i^ « i , 

ilustra sainetero D . Ricardo de la 
Vega, cuya inesperada ' mtferte hk 
prodacido gran sentimiento en todos 
ios centros literarios y en cuantos co­
nocieron y admiraron a| popular poe­
ta. 

Ricardo de la V«ga se encontraba 
enfermo desde hace poco tiempo. Fué 
acometido por una alección cardia­
ca, á lo que en los primeros dfas no 
se concedió importancia. Desgracia­
damente, el mal hjzo rápidos progre­
sos, y ayer se vio que el ilustre en-
tefmo no tenía sitlvación. 

Ha muerto e] popular autor rodea­
do de su famiia y algunos amigos 
íntimos. 

La noticia del fallecimiento de Ri ­
cardo de la Vega circuló rápidamen­
te por Madaid y desde primera hora 
acudieron á la casa mortucria innu­
merables personas para expresar su 
pesaras. 

De los primeros en acudir fueron 
una delegación de la Saciedad oe 
Autores y los empresarios d t l teatro 
de Apolo. •» 

Descanse en paz el flústre sainete­
ro, y rediba su familia nuestro senti­
do pésame, 

[\ nrrtí y sis phctis 
ea 1909 

• -M^m^míimf^m^^a^-m^m*m^mmm^siy^xi<i'ím^-m*^^!^~^^'^i^^^^ '^';;^?®P!S*Sff!^!r^?Wr^»ÍS?^íí2!^M^S^íSí:MSaiam 

La recaudación electiva del Tosoro 
por ló't servicios de correos durante 
el ejercicio de 1909, segtin datos ofi­
ciales publicados, asciende *á la suma 
de 30.6oi,430'78 pesetas, de las que 
descoot*ndo la cantidad de pesetas 
300,738*57 por derechos de tránsito 
d« correspondencia y 10.529,5;^ pe­
setas que se invirtieron durante aquel 
ejercicio en la totalidad d é l o gastos 
de los servicios postales, resulta una 
ganancia para el Teisoro de pesetas 
19.771,113. 

Si tiuestro servicio de correos 
fuera perfecto y rápido, si estuvieran 
ya implantados todos los servicios 
banc^rios que el correo presta fen to 
das !a& naciones y cubiertas todas>sus 
necesidades, nac^ m i s |usto que el 
Gobierno considerara gansncia é in-

gresara en las arcas del Tesoro el ex­
ceso dé ibs iilgí-íIsoSf mas comO nin­
guno de; estos requisitos están llenos 
ni cumplidos, esta conducta, este mo­
do de proceder de nueseros políticos 
no podemos por menos de censurarla. 

No en v a l d e - y con raíón sobrada 
en muchos casos—llaman á España el 
pafs de ^ter yi«ev«tsas. , 

Mientras las naciones todas, que 
se pred^n de cultas y progresivas de 
antiguo consideran al ramo de Co­
rreos servicio, aquí continuamos con 
la vifja y antieconómica teoría de con­
siderarlo renta, sin que nos mueva ¿ 
modificarla ni los afios ni los amargos 
resultados de la práctica. 

Mientras Inglaterra en la perfec­
ción y desarrollo del serviclo^Jde co­
rreos, vehículo de todo engrandeci­
miento y, cultura, gasta el 87*80 por 
ciento de los ingresos por Correos , 
Suiza el 93 79, Alemania el 96*52 
Francia el 81*88, Portugal el 8o' i3 y 
en general las naciones todas, asi eu­
ropeas como ameiicanas, invierten en 
Correos la mayor parte de los rendi-
mien os de estos servicios y algunas 
como los Estados Unidos é Italia gas­
tar» en Correos el 5 por ciento m á s 
de ló que Correos produce, aquí du­
rante e lpróximd pasadoatto de 1909, 
á este servicio, el más importante y 
trascendental d« la Administración 
pública y el más popular, pues lo uti-
lizon absolutameole todos los ciuda­
danos se dedicó el 35 por ciento, 
esto es poco más de la tercera parte 
de sus rendimientos, y por último, 
mientras todas las naciones tienen un 
servicio amplio y perfecto, regular y 
rápido, squt durante el año 1909, 
cuantos contratistas conductores de 
cotrespondencia terminaron sus con­
tratos se despidieron, ante la imposi­
bilidad de hacer el servicio por la ri­
dicula cantidad presupuestada, que­
dando por esta causa comarcas ente­
ras amenazadas de quedar sin correo; 
las administraciones estuvieron aba­
rrotadas de correspondencia y el per­
sonal en tan escaso número, que, á 
pesar de los esfuerzos sobrehumanos 
realizados por éste, las deficiencias se 
aiucedían, to mismo que las justas 
quejas del públícOj del comercio y 
de la prensa ante abandono y perjui­
cios tantos. 

Mientras tal sucedía, mientras los 
léi-^iclóii éstafcaftHattos de dotación, 
enila situación tan cotaproneetMisima 
que; déjateos «itpuesto, y ef iilainoreo 
era más ensordecedor, e} Gobierno 

ingresaba traquilamente en las arcas 
del Tesoro la cíntidad de 19.771,113 
p?set'is que pertenecen y deben re­
servarse para invertirle en Correos; 
pojque las ha producido este servi­
cio, y Correos aquí, lo mismo que en 
todas partes no es renta sit\o servicio 
que el público paga y sostiene. 

No hay más; si nuestros hacendis­
tas no quieren apearse del caballo, 
tendremos que ejercer nuestros dere­
chos y hacerles cumplir la obligación 
de gastar en Correos, b qee necesa­
rio «ea para dar al público lo que tie­
ne derecho á obtener en cambio del 
desembolso del franqueo. 

Bueno y santo que el Gobierno ad­
ministre y monopolice este servicio, 
pero no que lo explote como hasta 
aquí ha venido haciendo, máxime 
siendo el correo elemento preciso para 
el progreso, vida, instrucción y m e ­
joramiento de los pueblos y estando 
indotado y descuartizado. 
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61 %mm obligatorio 
Una comisión d e j a que formaban 

parte los componentes de las directi­
vas de las juventudes socialistas de 
Madrid, visitó ayer al diputado repu­
blicano t>. Melquíades Alvarez, con 
objeto de recabar e| apoyo de éste, 
para que emprenda en el Parlamento 
una campafia en pro del servicio mi­
litar obligatorio. 

El Sr. Alvarez les prometió a ten­
derles, por tratarse de un asunto que 
Cfee de justici i y que de cualquier 
manera estaba dispuesto á tratar en 
las Cortes. 

Los comisionados marcharon des­
pués á los respectivos domicilios de 
los seftoí-es Pérez Galdós, Ezquerdo, 
Sol y Ortega, Lerroux y otros cons­
picuos del partido republicano socia­
lista, exponiéndoles el objeto de su 
visita, qué era el mismo que les lle­
vó á ^conferenciar con D . Melquía­
des. 

Todos prometieron interesarse en 
el asunto, llevándolo al Congreso, 

Bl brillmite 
El pbpulár salón cinematográlico 

del Sr. Valero, sigue estacionado en 
la calle de Gisberi y continúa como 
de costumbre siendo favorecido por 
un numeroso pjjblico. 

La última novedad del género de 
--iH-f>^v*'^'-'^'''*-" 
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MlM^réiú de 4a^orUfa 8S9 402 El Eeo de Cartttgeim El secreto de la sortija mi 

—¡Dejarte sola! |Y en semejante momento! ¡Es­
tás l o e , Cara! 

—¿Quieres quedarte? 
—¿Lo has dudado? 
—.¡Gracias, le acepto! Dame un abrazo, herma­

no mío, si es que ya que lo sabes todo no te Inspi­
ro horror. 

Rene la estrechó entre sus brazos y la besó en 
la frerte. 

—¡Y ahora voy i/(fecírt*lo!—respondió Clara 
rechazándole dulcemente.— El hombre al que espe­
ro y que es el culpable ¡es el conde de Orsanl 

Rene lanzó un g'ito tenlble. 
- ¡E l conde de Orsan!—repitió translornado. 
—Sí, el conde de Orsan, el que sostiene á Zoé, 

el asesino de la señora Mo;iset. , 
- ¡DesdlcMd||il |E1 coiide de Orsan es Luis Rene 

de Penhoel, tu padre y ei mió! 

Rene la contempló tristemente. Este drama duró 
unos v^nte minuíQfl. ^ ¡i 

Se «hiló la piier^ y Reina anunció: 
, -T;EI señor conde pregunta si puedbe lecibirtil la 

s e ñ o i a , . . . , .,....,^ ... •:•> . .: n, ; 

-tjQik pase!—CQ#tes^ (Zoé. 
Rene creyó que iba 4 desfallecer. 

—¡Miralr-i^dió Clara^^nstfiándole una pesa 
da sortija que llevaba puesta en el Índice. 

—¡Una sor^l 
—¡No la toques, que mata! ¿No reotepdas del 

informe de los médicos que hicieron la pitopsia? 
Acuérdate de la iricadura de la mano. Esa sortija 
la hizo. El sello está lleno de ácido prúsico, muy 
fresco como que lo renové esta mañana. Con di­
nero se consigue todo. Ahi está encerrada la muer­
te para diez personas, ¡Mira, apretando asi sale una 
gota! ¡Ten cuidado que cae! 

—¡Me das miedo, Ciaral ¡Deja eso! 
—Querías pruebas y te las doy. 
—Todo eso, sin embargo, no me explica nada... 
—¿No crees que el que tenia esa sortija en su 

casa, y además ei manuscrito de nuestra madre, 
es el asesino. 

—¿Quién es? jSu nombrel 
—Espera y lee antes el testamento de tu madre. 

—tienes ra j^ , henmana mia. 
Abismóse Rene en la lectura, y cuando terminó 

besó piad<Man%Qte la firma. 

Lo que> acababa de leer le i»obó que el duque 
de Villepreux no era el culpable, y te probé que el 
conde de Orsan n© le habla dicho la ver*id. 

—lAhora me tocí á mí habtail fClara, aucitro 
padre vive... LuisReoéde Penhoel no ^raiKr-
tol... Es... 


